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I.A M

A i ^ a d i o á f a m a s  
^  cazados a honda

De Méjico.—Manolo Azaña.—Barcelona.
Sigo pisca fabricación amiamento me doy 

pisto.-ALBORNOZ.

De París.—Largo Canallero.—Valencia.
Dispongo general buen uso inmejorables re­

ferencias, catorce años presidio, dime si intere- 
sa.—MIAJAS.

De Madrid.—Miajas.—París.
Urge envíes general, dinos precio.—LARGO.

De Bruselas.-Indalecio Prieto.—Barcelona.,
No seas ansioso y manda oro.—OSSORIO.

Barcelona.—Ossorio y Gallardo.—Bruselas.
Imposible enviarte más, lo necesito yo para 

mis vicios.—INDALECIO.

De Méjico.—Martínez Barrio.—Valencia.
Ruego envíen barco cargado turrón Alicante 

obsequiar Gobierno gente simpatiquísima.
MARCELINO.

De Videncia.—Marcelino Domingo.—Méjico.
Semana próxima mandaremos barco gestiona 

compra cañones.—MARTINEZ BARRIO.

De Moscú.—Azaña.—Barcelona.
Reclutados siete envía dinero primeros gasti- 

llos.—PASIONARIA.

U rg en te .-D e  Barcelona.—Dolores Iba rru ri.-  
Moscú,

Esperamos con ansiedad envío milicianos.—
MANOLO.

Carta de Galarza a Manolito
Cuenca, 26 de noviembre de 1936.

Queridísimo Manolo: Te remito un saco de 
«chatarra»—tú  ya me entiendes—que en su 
mayoría pertenece a las iglesias de por aquí. 
Como supongo que te  marcharás a Francia 
antes que yo, allí lo puedes vender- Pero ten 
cuidado no te  engañen y te den una porque­
ría, pues te mando joyas de un valor incal­
culable.

Dime que tal marchas de tus hemorroides 
porque comprendo lo que estarás sufriendo en 
esa con un ambiente tan propicio para nues­
tras aberraciones.

Yo aquí, estoy encantado, gozando de lo 
lindo porque en Cuenca se pasa muy bien. En 
fin, Manolo, que ya te contaré cosas como 
para que pongas ios ojos en blanco.

Tuyo, ANGEL

P/S.—Ya no me hablo con Prieto, porque ha 
resultado un chulo indecente.

L A  F Á B U L A  D E  L A  Z O R R A

La Pasi y la .Margarita 
en unión de la V-ctoria 
salieron de caza un día 
al coto de doña Gloria.

Cobró M argot un zorrito 
que produjo admiración;
Victoria cazó una zorra, 
y La Pasi, un gran zorrón.

Ahora dice todo el mundo 
que sólo íueron conejos; 
y qwe por más que presuman 
no son más que tres. ..

K. B. ZoTA.

INTERVIU RÁPIDA

A L  U R U G U A Y . . .
Hemos tenido ocasión de hablar con el guar­

dian, del barco Uruguay, que está anclado en 
e! puerto de Barcelona, y me ha puesto los pe­
los de punta. Veamos lo que nos dice:

—Yo, era barbero en un pueblecito de le­
vante. Tan explotado estab-i por mis superio­
res, que solamente ganaba treinta duros a la 
semana. Esto me decidió a hacerme marxista, 
y fíjese usted que lo hago a la perfección. 
Aquí en este barco no Colero que nadie diga 
una cosa que vaya en contra del frente popu­
lar, y al que yo creo que habla de esto con al­
guno de los detenidos, yo mismo, le fusilo. El 
día qve hago diez o quince fusilamientos, !a 
gozo de tal manera, que me hago servir uii 
plato extraordinario.

—¿Y fto le remuerde en ningún caso la con­
ciencia?

—Que va, hombre, al contrario. No ve usced 
que es la manera de hacer méritos.

—Sí, muy bien; pero ¿y si se dá el caso que 
lleguen a Barcelona las fuerzas enemigas?

— ;Eh! ¿Qué dice usted? A ver a este perio­
dista, hay que fusilarlo—dando una voz—;Un 
voluntario!

—Oiga don Jesús, mire. Yo, la verdad, no 
creía que esto pudiera ofenderle, lo he dicho sin 
ánimo de molestarle.

—Es igual. Por si era poco lo que me ha 
dicho antes, ahora me llama usted idon Jesús!

—¿Pues no es ese su nombre?
—No, señor. Eso era antes; ahora me llamo 

Luzbel. ¿Cómo podía yo seguir llamándome de 
esa manera desempeñando un cai^o de tanta 
confianza como este? ¿Usted que se ha creído?

—Mire usted, la verdad, no había caído. Yo 
le ruego encarecidamente retire la orden del 
fusilamiento porque, francamente, no había 
dicho nada en casa, y los niños se van a 
asustar.

—¿Y a mí que rae importan sus niños? Yo 
los míos los tengo por ahí que es lo que deben 
hacer codos ustedes. ¿No sabe que los hijos 
son del Estado?

E N  LA CLIN ICA , por BARBA

—iV e tiía  a  que le  c o r ta ra  la  h e m o ­
rrag ia?

- ^ N o ,  v e n ía  a  ver c u á n to  d a b a n  p o r 
u n a  tra s fu s ió n  de san á re .

LA  K A R A D A

El suspiro por el moro
Antes de que Azaña abandonara Madrid, 

ocurrieron en el Palacio de Oriente escenas 
de tal dramatismo que se creerían arrancadas 
de «La Corona». Una de ellas es la que vamos 
a reproducir, para que el futuro historiador, o 
el biógrafo que, dentro de algunos años, in­
quiera datos de la vida del VerrUgón, para la 
colección de bandidos célebres, no desconoz­
can este drama intenso, que tuvo por escenario 
un salón del Alcázar madrileño y que pudiéra­
mos titular «Entre el amor y el deber”. Perso­
najes: Manolo y Angel el ansioso. No intervino 
ninguna mujer ni ningún varón.

Angel-—Los fascistas siguen avanzando. No- 
lita. Están a pocos kilómetros de Madrid- De­
berías irte a Valencia o a Barcelona. Todos se 
van marchando.

Manolo.—Y Prieto, ¿qué dice?
Angel.—Q ue debes irte. El también se m ar­

chará en el momento oportuno. Le he oído de­
cir que lejos del frente se defenderían mejor 
tus principios democráticos y sus postulados 
marxistas. Sostendrías mejor la República desde 
Barcelona, como él defendería mejor «El Capi­
tal» dede Suiza.

Manolo. —Pero, ¿son tan irresistibles esas 
tropas rebeldes?

Angel.—Irresistibles, sobre todo, los moros.
Manolo.—Pero, ¿son moros de verdad? ¿No 

son frailes con chilabas?
Angel. — .Moros auténticos, altos, viriles, 

arrogantes, impetuosos, con ojazos tan negros 
como alma de marxista. Arrolladores cometen 
las mayores tropelías, roban y hasta, ¡ay!...

Manolo.—¡Oh! ¡He de quedarme! Iré al fren­
te; quiero comprobar por mis propios ojos ese 
ímpetu.

A ngel—Lo sé por algunos milicianos que 
han vuelto heridos. Luchaban en Escalona y 
cayeron en una emboscada, pues mientras con­
tenían el ataque del Tercio, los moros los a ta­
caron.

.Manolo. —¡Qué suerte!, digo ¡pobrecillos! No 
sé lo que digo; me has puesto nervioso con tui 
detalles. Mi deber me ordena salir de .Madrid, 
pero mi corazón me dice que espere a los mo­
ros. No te extrañarás, conociendo mi manera 
de ser.

Angel.—No me extraña, porque soy igua 
que tú; pero tu alta magistratura y tu  elevad-: 
enchufe aconsejan tu  marcha. Yo permanecen 
aquí.

M anolo .-Q uieres la gloria para tí sólo. N 
podrás con todos, son muchos. ¡.Me quedaré!

Sabido es que, por fin, Robespierre II se es 
capó hacia Barcelona. Pudo más el miedo qu' 
la inclinación, y esto nos da idea de lo grand' 
de aquél, sabiendo lo arraigado de ésta. Perc 
también sabemos que aquella noche, M anolit 
el de Alcalá estuvo hasta el amanecer contó 
neándose por el Palacio, atormentado por 
indecisión y por visiones orientales, y que ei 
un balcón de los que dan al Campo del M of 
fumó cigarro tras cigarro, ilimiinado por un 
media luna islámica hacia la que volaron, lo 
suspiros presidenciales. Cuando al fin las vemJ 
gas se rozaron con la almohada, Manolo soñ 
con un moro, terriblemente armado con una gí 
mía como jamás pudiera haber imaginado, 
atacaba sin compasión hasta darle una muen 
llena de gloria.

SEMPRONIO
Sevilla y noviembre.
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S e m a n a r i o  k u i n o r í s t i c o ,  K i p e r c l o r h í d r i c o  y  a n t i m a r x i s t a

€anonazo$
Los marxistas españoles no hay que dudar 

que se han gastado un dineral en propaganda. 
Por todas partes se nota una profusión, que a 
medida que vamos ocupando su territorio se ve 
con una prodigalidad que asusta.

Se nota de una manera clara que el dinero 
que emplean no les ha costado mucho trabajo 
recaudarlo.

Con una visita a cualquier Banco, salía in­
cluso para guardarse algo, la persona encarga­
da de ello.

Ha surgido una nueva columna que se llama 
P. U. A. ¡Casi nada! Estos deben haberse dedi­
cado durante toda la campaña a tocar el violón 
con las iniciales de su nombre, porque, la ver­
dad, hasta ahora.no habíamos visto nada que 
se refiriese a estos fieras.

Por más que se empeñen en poner nonsbres 
terroríficos a sus columnas y a sus batallones 
nosotros seguiremos en nuestra labor puriflca- 
dora.

Hay un batallón que se llama Anti-gas.
¿Qué será esto? Debe ser una cosa mala.

La .Margarita Neiken, se ha hecho taijetas 
de visita y sobres timbrados que dicen: «Gene­
ral Jefe de la Plana Mayor del Ejército rojo».

Y mientras tanto con las medias rotas y 
caídas.

;Eres una cochina, Margarita!

A Talavera de la Reina, la pusieron Talavera 
del Tajo; por lo visto habían pensado, estos 
marxistas, que se iban a quedar toda la vida en 
este lugar.

Claro que llegaron los perros...

Manolito Azaña, pasea su repugnante figurilla 
por la ciudad condal. Lleva prendidas del pe­
cho todas las insignias que él mismo se ha con­
cedido y, además, para disimular un poco se 
ha colgado del cuello una jaula de grillos con la 
clásica lechuga y todo.

¡Está monísimo!

A Ventura y Gassols le han dado un disgus­
to  terrible. Figúrense ustedes que le han des­
nudado en la calle y resulta que llevaba puesto 
un corsé rosa pálido con puntillas.

Por más esfuerzos que ha hecho para demos­
trar que era una broma no se lo han creido y 
ha^asado por la vergüenza de... pasar por eso.

Los generales marxistas han establecido el 
tum o para sus ataques a nuestas líneas.

Cuando nosotros les quitamos una posición, 
al día siguiente, ya es una cosa segura su con­
tra-ataque.

Son quien quieren.

Wenceslao Carrillo, llama incesantemente a

todos los borregos extranjeros que se disfnitan 
en los madrües, les exhorta a que no se retiren 
de las trincheras.

Pero es lo que dicen ellos; que si los de en­
frente tirasen con mojama, se podría aguantar, 
pero tirando a dar no hay manera.

No ser tontos y darie en el apellido.

En ei campo marxista, han surgido por gene­
ración espontánea una cantidad de oradores, 
que asusta.

Cada uno de ellos suelta unos ladridos an­
gustiosos para convencer a sus adlateres la ne­
cesidad de defender Madrid y  mientras tanto, 
ellos al abrigo de la metralla.

¡Qué listos!

Rosemberg, nos ha resultado un ruso usado 
y de muy poco abrigo, y eso que algunos de 
los que le rodean son como mantas.

Durruti ¡pobre Durruti! ¡ha muerto!
Esto hemos oído decir a la camarada Federi­

ca M ontseny, ministro de Sanidad.
¡A ver, otro entierro a la federica!

JESUSIN

Olio Bueno [ODIDÜO de H  Kimtllll''
El in terés  d esp er ta d o  por io s  g ra n d es  
c o n c u r so s  d e LA KARABA n o s  m u eve  
a abrir h o y  otro  m uy interesante; 
C o n sis te  sen c illa m en te  en co n testa r  a  
esta  pregunta:

¿ Q u é  t i e n e  L a rg o  C aba lle ro  
d e n tro  de  la  cabeza?

L os a u to res s e  d ividen  so b re  lem a  tan 
d e lica d o  y  n o so tr o s  q u erem o s a p o r ­
tar luz. m ucha luz, so b r e  e s te  a su n to  
h istór ico .
S e  adm iten p a la b ra s s in té tica s  co m o  
taserrfn>, <alfalfa>...

R e g re s a n d o  d e l f r e n te ,  p o t  BA R ^B A

eee. eee.. ) G G e .

(BALADA)

—ü Q u é  b ien  te  s ie n ta  la  g u a n a ,  B e­
nito!! T e  Kas p u es to  «cuadrao» .

—¡E s que h a  p a sa o  u i\ sa rg en to ..!

A la orilla de la fuente 
pastaba el manso rebaño:

Mal año va a ser hogaño, 
dice el pastor indigente.

La hierba apenas se ve;
Beee... beee... beee...

Pobrecito mi Cordero 
ni pasto va ya a tener:

• Se lo traga Canallero 
con el ruso Rosemberg

La hierba ya no se ve,
Beee... beee... beee...

.Mientras se dan el banquete 
con champán y con licores, 
los hijos de la Dolores 
sólo comen un zoquete

Y están echando café,
Beee... beee... beee...

¡Cómo les han conocido! 
se dice en e! parapeto, 
que a ellos, a Azaña y a Prieto 
ios van a echar al cocido

Y se hincharán de puré 
Beee... beee... beee...

Y es que al rojo miliciano 
marxista o... republicano 
cansado de hacer el mulo 
van a darle... quince duros

Y es que tienen un por qué
Beee... beee... beee...

No hay como tener memoria: 
él nunca asistió al convite 
y no es extraño se irrite 
al ver que su negra historia, 
cual la cebolla repite

La tragedia se entrevé 
Beee... beee— beee...

Que ya en el rojo rebaño 
a pesar de tanto engaño 
mentira, embuste, complot 
presienten la de Charlot 
antes que termine el año

Y menudo puntapié
Beee... beee... beee...

Pero, en fin, una patada 
será poco más de nada 
cuando el Tercio con furor 
y bayoneta calada 
entre sembrando el terror 
por medio de otra... balada.

Manolo, ponte el corsé 
Beee... beee... beee...

Luis E L  D E  L A  T i^ P IA
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LA t - A r \ ( A

Lo que no« conitó el Vlaraja «le Vallencia
¡Por fin, conseguimos nuestro objetivo!
Nos expresamos en términos tan guerreros, 

que si nos oyera Largo Cauallero le quitaba el 
mando al ruso ese que ha traído, para dárnos­
lo a nosotros.

Como nos dijo el señor de la luenga barba, 
secretario del marajá de Valencia, hemos vuel­
to a la carga para la entrevistá­

sem os recibidos con el ceremonial ante­
rior, o sea e! día de nuestra presentación; y en 
idéntica forma, con una pipa entre sus labios, 
nos acoje afable y sonriente el generalísimo de 
las milicias levantinas.

—Camarada general. Cuando gustéis, podéis 
empezar a perorar, para que vean la publica­
ción, todos los «camelos» que se os antoje 
contamos.

—¡En plan chulesco, nó! Cuanto os voy a 
decir, es tan verdad como el Koran, y no digo 
el Evangelio, por que soy làico desde el 14 de 
Abril del año 1951.

Cansado de mi estancia por Galicia, donde 
empezaba a notar síntomas de Indigestión por 
los «mariscos», me dije para mi capote.

¿Dónde mejor que en Valencia? Y buceando 
por aquí, arrimando el hombro por allá, conse­
guí lo que esperaba, y éteme en la ciudad del 
Turia, a donde llegué para presidir las fiestas 
falleras, poniendo en la puerta principal de mi 
palacio, el siguiente cartel:

Aquí vive don Fernando 
para quien quiera algo de él.
Y no traigo más empresa, 
que cortejar valencianas, 
comer naranjas y fresas, 
y hacer lo que la real gana 
se me ponga en la cabeza.

Esto nos lo dijo, contrayendo los músculos 
a la par que en ruso nos espetó un «repukiski» 
que nos dejó patidifusos.

Como os iba diciendo, puse el cartel de 
«marras» y a !as pocas horas de su exhibición.

C O N Q U I S T A S  R O J A S ,  p o r C H U C H I

—A d ió s , c a m a ia d a s ; q uéfricas es tá is . U n  d ía  o s com o. 
— «O s-ceno» .

la muchedumbre se agolpaba a la puerca de 
este suntuoso edificio, para contemplar mi ga­
llarda figura; porque eso sí, ya con antelación 
habían hecho «na apología de mi historial bé­
lico, mis dominio de lenguas salvajes de! cen­
tro del Africa, mi gracejo andaluz, mi apuesta 
figura y demás condiciones; esto, despertó más 
expectación que las Exposiciones de Sevilla y 
Barcelona y  de todo el confin de la región le­
vantina, vinieron a verme.

Sobre todos las «chaveas».
En poco tiempo, me hice el indispensable, y 

como el burlador de «Serva la Bari»:

Por donde quiera que fui,
Is razón atropellé, 
a la virtud, escarnecí 
a la justicia burlé 
se hizo lo que yo «quisí» 
y codo «mangoneé».

Y para qué voy a seguirles contando más. Yo 
mantendré la defensa de esta región, hasta que 
vea venir a los del Tercio y Regulares en unión 
de los demás soldados; entonces, a bordo de 
una avioneta qice tengo preparada, «surcaré el 
espacio» y allende los Pirineos buscaré a mi 
cuerpo el descanso que necesita; por que ésto 
para internos, con las fuerzas del Ejército, no 
quiero bromitas, la conozco hace muchos años 
y a mi no me pillan,

-Mientras que no asomen la «jeta», todo va 
bien; pero en cuanto la «jeró» de algunos se 
vea, procuraremos conservar la pelleja. He 
dicho.

—¿Nada más que eso nos cuenta usted, ca­
marada general?

—¡Le parece poco! Pues con eso tiene para 
llenar dos planas del periódico. Además le 
autorizo para que de su cosecha aumente cuan­
to quiera, siempre que sea ensalzando mi per­
sonalidad; los bombos siempre me han agra­
dado.

Agregue que Valencia la tengo muy defen­
dida, las alambradas, son 
infranqueables y todas 
ellas, están cuajadas de 
botes de conservas va­
cíos p.ira que al menor 
roce suenen las latas y 
nos den la Ídem para 
«najarnos».

,No es una medida 
muy moderna que diga­
mos: pero la considero 
necesaria y de utilidad; 
además que este «truco», 
no lo conocen nuestros 
enemigos; se lo propuse 
a don .Manolito y lo vio 
muy acertado, felicitán­
dome efusivamente a la 
par que me concedió una 
preciada condecoración 
que se titula la Gran 
Orden de la Cremallera 
del Descanso y que en 
sentido vertical se coloca 
en los pantalones en ei 
centro y por la parte en 
que antes se llevaba la 
Llave de Gentil Hombre. 
¿Qué le parece?

—¡Mi enhorabuena, camarada general!, ¡Es 
un gran descanso para los casos de apuro!

— Desde luego que ha de prestarme muy 
buenos servicios y,., nada más; mi alto cai^o, 
me impide ser más comunicativo, y asiéndose 
fuertemente ai asta de un venado que tenía a 
su izquierda r>os la presentó diciendo;

—¡Este es mi talismán! y el de codos los que 
abrazamos ¡a causa, ¡Desgraciados de los que 
empitonemos...!

BARBA AZUL 

La Coruña - Noviembre - 1936.'

C a rf a  r e r o q i J a  a  u n  p r i t i o n e r «  

r o j o  p I lre n l(>  «1^ .^ o m o s ie rra

Hoy tenemos el gusto de reproducir el texto 
íntegro, si se nos lo permite, de una carta 
encontrada a un prisionero rojo, casado, en el 
frente de Somosierra, cuando preguntaba a 
uno de nuestros centinelas de las avanzadillas, 
si por allí se podía ir a Valencia, Dice así;

“Querido Pepe: Te he tardado en escribir, 
pues mi marido vino días pasados de la dehesa 
y no se ha vuelto a ir. Como verás la cosa no 
va muy bien, pues los facciosos se han dado 
cuenta de que los nuestros están perdidos, y 
se han hecho los amos.

Como esto toca a su fin yo creo que lo 
mejor es que preparemos nuestra fuga estilo 
peh'cula, pues ya sabes que yo además de ser 
muy,., exigente, soy muy exquisita, y gran ad­
miradora de la G reta Garbo. Así que yo salgo 
de .Madrid con lo mío, que es tuyo, porque ya 
tengo ganas de perder de vista a mi marido, 
que por cierto me habían dicho que le habían 
matado en la Plaza de Vista Alegre, y resultó 
mentira. Te espero en Barcelona y allí embar­
caremos en un gran transatlántico que nos 
llevará a .Moscú, donde nos daremos la... gran 
vida.

Hoy mismo le he pedido a Rosemberg, que 
ordenen tu traslado a Madrid. ¡Chatillo! Qué 
ganas tengo de estar a tu  ¡ado. Espero que no 
se le recalienten los... pies a mi «Civilón» y 
todo salga bien.

Tu LOLA»

Hay un membrete que dice; «Lola Ibaburri 
«La Pasionaria», Coronela».

Lea V.

L A  K A R A B A

CERVEZA A LA CREM A 

T A P A S  V A R I A D A ^

Y  A 0  O
Santiago, 25 Teléf. l930 

VALLADOLID
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LA KAPADA

H om enaje  a la  
co lum na In ternac ional

^■'Df nu ístro  tnv iaáo  estxciitl en^Cata laña:

•Para fes te ja r la  llegada  a E spaña d e  to d o s  los 
ind iv iduos q u e  co m ponen  la  te r rib le  co lum na 
in te rnac iona l, se o rgan izó , p o r e lem en to s de] 
f ren te  popu lar, u n  b an q u e te , a  to d o  m eter, je n  
u no  d e  los m ejores h o te le s  de Barcelona.

El re fe rido  b an q u e te  fu é  serv ido  p o r  lo s m is­
m os d ip u tad o s d e  la  E zquerra  C ata lana . Por lo 
v isto  querían  d em o stra r , con  esto , que  to d o s  
e ran  traba jado res. H abía , en  e fec to , a lgún que  
o tro  d ip u tad o  ’q u e  lo  h ac ía  a la  perfección ; es 
m ás, a lgunos aseguraban  seriam en te  q u e  to d a  
sn  v ida y, d esd e  hacía  m uchísim os años, n o  se 
hab ía  ded icad o  a o tra  co sa  que  a serv ir d e  ca ­
m areros en  algunas tab e rn u ch as  d e  B arcelona.

El m enú  fué co n fecc io n ad o  d e ten id am en te  y 
se  p u so , una  vez m ás, d e  relieve lo de licad o  de 
e s ta  gen te  en lo  que  se  refiere al g u s to  exqu is i­
to  d e  ellos.

P rim eram ente  se sirv ieron unas p a ta ta s  con 
bacalao  que  q u itab an  la cabeza; después, c o ­
m ieron  unas p a ta ta s  con  carne , que  al dec ir de 
ellos m ism os, e stab an  que  q u itab an  el h ipo , y , 
p o r  ú ltim o , les d ie ro n  unas chu le tas d e  cerdo  
con p a ta ta s  fr itas  que  fueron  el desm iguen.

E ste  ú ltim o p la to  se  pu d o  servir gracias a 
que  C om panys, p rev iam en te , hab ía  regalado  de 
su  pecu lio  p a rticu la r e s te  sab rosís im o  m anjar.

La cosa estuvo  tan  buena , que  a lguno  de 
ellos se  chu p ab a  los d ed o s d e  las m anos y  hubo 
qu ien  h izo  lo  p ro p io  c o n  los d e  lo s p ies del 
com ensal d e  en fren te . En cam bio , y  com o 
siem pre hay  d e sco n ten to s , hu b o  qu ien  p ro te s tó  
p o rq u e  le  parec ía  que  los cerdos d e  la  G e n e ra ­
lidad  no  reu n ían  las cond ic iones p rec isas  para  
su  degustac ión .

C om o no  p o d ía  p o r  m enos d e  suceder, e s te  
hom enaje fué p res id id o  p o r  Azafta, qu ien  al 
final del m ism o usó  d e  la  palabra. En pocas, 
p e ro  sen tidas frases, e log ió  la  a p ti tu d  d e  todos 
los com ponen tes  d e  la tan  cacareada  co lum na 
in te rnac iona l y  d ijo  tam b ién , que  su  salida de 
.M adrid se  deb ía  a  la fa lta  d e  d isc ip lina  d e  a l­
gunos partidos d e  ex trem a  izqu ierda , te rm in an ­
d o  p o r  co n fesar su im po tencia .

C o n  m otivo  d e  e s ta  ú ltim a  frase, se  o rgan izó  
un baru llo  te rrib le , y  a lgunos g ritab an , d ic ien ­
d o  que  eso  ya lo  sab ían  hac ía  m uchos años y 
tam b ién  hu b o  qu ien  en  e sto s m om entos se 
aco rdaba  d e  G a la rza  y V en tu ra  G assols.

N orm alizada  la  calm a, después d e  grandes 
esfuerzos, se  c an tó  un  h im no  ruso , q u e  v iene  a 
se r u n a  cosa  así com o  la T arara , y  se  desalo jó  
el local en  m ed io  del en tu s iasm o  general.

Se n o tó  la fa lta  d e  algunas sillas y  ap a rad o ­
res, p e ro  n o  se le  d ió  n in g u n a  im portancia .

s a s t r e r ’í a

O R T E G A
M I L I T A R  Y  P A I S A N O  

E S IE M P R E  Ú L T IM O S  M O D E L O S =
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(E S Q O I N A  A  D U Q U E  D K  L A  V I C T O R I A » Ili

LAR(i(), HACE DECLARACIONES
De m a r id o  de «La Pan taIonera>  a  ttiillonarío

A la salida del B ataclán  nos en co n tram o s al 
generalísim o L argo  C aballero , aco m p añ ad o  de 
su  E stad o  M ayor, H o res A ro ch a  y R odríguez 
M a to , u n  afam ado  ca rte ris ta , que  dadas sus 
g randes d o te s  p a ra  trab a ja r el dos, h a  sido 
nom b rad o  Je fe  del G a b in e te  d e  Largo.

— ¿D o n  Paco, u s te d  sei'ía ta n  am able?— don  
Paco, q u e  es p o seed o r d e  u n  tab ló n  d igno  de 
un e s tu q u is ta  en sábado , nos d ice  m ien tras  se 
lim p ia  u n  m acarrón  con los en to rchados de la 
m anga izquierda.

— ¿Q u é  pasa? ¿H an to m ad o  y a  M adrid? A 
m í Prim.

— Yo d esearía  a lgunas d ec la rac iones ...
— ¿Q u e  dec la re  yo ...?  iT ú  eres un fascista!
—'¿Yo, don  Paco ...?  Si m e refiero a unas d e ­

c larac iones p ara  e! periód ico .
— ¿T ú, d e  q u e  perió d ico  eres?
— Pues... de «Sangre, fuego, d inam ita , y  cien 

kilos de tr ilita»  d e  M oscú .
— C hócala , p ich i... y  ano ta .
— Yo vine a  V alencia , n o  p o r  m iedo , sino 

po r b ien  de la  causa . Los facciosos e stab an  y a  
m uy cerca , y  com prenderás  q u e  m ilicianos 
pueden  m orir, no  c ien , m il, u n  m illón, p o rque  
lo  que  sobran  son id io tas; pero  generalísim os y 
d e  m i c o rte  so lo  hay  uno . ¡Yoí

— T ie n e  u s te d  razón.
— O y e , q u e  n o  e s to y  borracho .

-Y a  lo  sé.
— A dem ás, ia  guerra  la  ganarem os, sino 

ahora , d e n tro  d e  v e in te  años, cu an d o  el p u e ­
b lo  se  d é  c u e n ta  d e  
n u es tra s  doctrinas.

— Pero, ¿ u s te d  no  
es làico?

— Nio seas anim a!, 
m e refiero  a las d o c ­
tr in a s  sociales.

— ¿U sted  fué e s tu ­
quista?

— V eo q u e  e res  un 
p e rfe c to  id io ta . Yo 
n o  trab a jé  en m i vida.
Para e so  te n ía  y o  una  
gachí m uy  salada que  
hacía  p an ta lo n es  p ara  
q u e  su  P aco  tuv iese 
tiem po  d e  h ace r p ro ­
paganda en la ta sca  
d e  S i x t o  y  c o lo ­
carse.

— P o r c ie r to  q u e  se 
ha c o l o c a d o  u s ted  
m uy bien.

—c C ó m o  co lo ca ­
do?  ¡C olocado  y g a ­
nador!

—¿Y se m archará  
u s ted  de España?

— H om bre, según lo 
que  tu  e n tien d as  por 
«m archarse» , p e ro  en 
fin la fra se  es m uy  
ap rop iada, m e m ar­
charé.

— ¿Solo?
— Si no  se lo  d ic e i 

3 nad ie , te  d iré  que

con  unos m illoncejos, d e  algo tien e  q u e  valer 
lo  q u e  u n o  se  h a  sacrificado.

A  la  p laza  d e  C aste la r, em piezan  a  llegar 
caravanas d e  au to s y  au toca res  con  fugitivos 
p ro ced en te s  d e  M adrid . D on  Paco, se  d irige 
d an d o  tran sp iés  a uno  d e  los rec ien  llegados y 
le p regun ta ;

— ¿Q ue ta l p o r  M adrid?
Y el m ilic iano , q u e  no d eb e  d e  co n o ce r p e r ­

so n a lm en te  a  Largo, responde:
— Eso p reg ú n tese lo  u s te d  a  C aballero , que  

se  salió  h u y en d o  d e  allí en  cu an to  sonó  el 
p rim er d isparo . ¡V aliente hijo  d e  la  Pasionaria!

D E P O R T E S

E stá  a rreg lad a  la  p is ta ,— y  la  cana lla  m arx is­
ta — tom ó  y a  la d e la n te ra — p ara  em p ren d er la  
ca rre ra— q u e  ellos ta n to  han  p u es to  en  bo g a .— 
M as F ranco se  d a rá  m aña— d e  q u e  den  la  v u e l­
ta  a  E sp añ a ,—llevando  al cuello ... una  soga ...— 
B irria, C anallero , A zaña,— P rie to , C om panys, 
Q u iro g a — y  ta n ta  fiera a lim aña— d e  la  m ás baja  
ca laña ;— y  en  sendas jau las  m e tid o s— se lleven 
p o r  los feria les y  o tro s  sitios co ncu rridos,— c o ­
m o especies d e  anim ales d e  la  g ran  fauna m ar­
x is ta ,— y q u e  ex p u esto s  a  la  v is ta— del púb lico , 
p o r  dos rea le s— el anciano  y  el a d u lto ,— la  n i­
ñ e ra  y  el b e b é — Íes lancen  algún in s u lto —y  les 
d e n  un pun tap ié .

R esu ltará  una  ca rre ra— m uy  lucra tiva  y  b o ­
n i ta — al co n tem p la r ta n ta  fiera...— ¡Será la  ú n i­
ca  m an era— d e  que  m uchos su e lten  guita!

K a r a b o

L A  O B R A  M A E S T R A , p o r  B A R B A

— M i o b ra  m ejo r es u n  re tra to  de A z a ñ a  to m ad o  a l  n a ­
tu ra l;  pero  e s tá  s in  te rm in a r .

—í Y  p o r q u é  n o  le  acaba?
E s to y  esp e ran d o  que le co jan  p r is io n e ro  p a ra  « sacar­

le» los ojos.
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Po[ im S6 GQliraiü en falencia
Ayer por la tarde, después de un banquete 

opíparo se reunieron en Cuenca los dirigentes 
del «frente popular» con algunos ministros, ba­
jo !a presidencia de Lat^o Canallero, para tra­
tar de la apertura de las Cortes que seguramen­
te serán moviditas, porque se abordará la cues­
tión de las dietas.

En principio se acordó que fuesen en Valen­
cia, que hace menos frío que en Cuenca; pero 
como algunos en aquel momento se encontra­
ban encantados en la Ciudad encantada, des­
pués de una digestión pletòrica en gases con 
todas sus consecuencias, no hubo manera de 
ponerse de acuerdo.

Mas como el tiempo pasaba y no se «estruc­
turaba» nada serio, Pedro Rico dijo que nadie 
como Azaña podría dirimir la cuestión por su 
gran competencia en tales jaleos y propuso lo 
siguiente:

—Opino que se vaya Indalecio a Barcelona 
y mientras va y vuelve prepararemos la cena. 
¿Hace ima alubiada?

La idea fué votada por unanimidad e Indale­
cio se fué a Barcelona a tomarse un quince 
como vermouth.

Después de cenar, los ministros están impo­
sibles y las ministras insoportables. Los diri­
gentes, que ya no digieren bien, tienen un hu­
mor de mil de a caballo. Las alubias han hecho 
su efecto y unos ruidos sospechosos y un cier­
to  vaho que no huele a rosas inúndala estancia:

Azaña.—Ningún sitio mejor para la sesión 
de Cortes que el cabaret de La Pasi,

La Pasi.—¡Usted es un bigardo! ¿Cree usted 
que yo voy a admitir en mi casa a esos puercos?

Largo.—;¡Pues elecciones generales!!
Todos.—¿Cómo generales?
Largo.—Crisis total, quiero decir.
Una larga pausa y im silencio embarazoso. 

De pronto se oye un ruido atroz junco a Pedro 
R ic o r

Azaña,—¿Quién ha sido? Digo, ¿quién ha 
loto la silla?

Nuevo silencio más embarazoso todavía para 
la Nelken, La Pasi y la .Montseny. Indalecio se 
pone muy colorado y dice:

—Vamos por partes. A raí que me registren.
Federica.—A mí no.
Olivee.—«Amos» no seas cursi. A t í  no te 

registran ni en Consumos.
Largo. — Formalidad muchachos. Yo estoy

en caídas de si abrir el Parlamento o convocar 
elecciones. Por esta razón he mandado llamar 
a .Manolo.

Azaña.—Mo estando aquí Angelito, que es 
quien me aconseja bien, en este asunto yo soy 
el más dudoso. Soy la ambigüedad hecha hom­
bre.

Rico.—(Con voz atiplada) j¡Fuegol!
Largo.—Silencio.
Inda.—¿Pero cobramos o no cobramos?
Largo,—El asunto de las dietas hay que lle­

varlo machacado. Seria absurdo que fuesemos a 
pagar ahora así como así a algún faccioso. Ade­
más que hasta que vendamos el oro no hay tela. 
Yo puedo defenderme.

La Pasi.—Mi interés de siempre. Hay que 
armar a todos los hombres y preparar a todas 
las mujeres.

Federica.—A mi edad creo que yo no nece­
sito carabina.

Largo,—Pero si aquí no tratamos ni de repar' 
tir ni de armar. Tratamos de convocar las Cor­
tes. ¿Sé lo que digo o no?

Todos.—Así se pía.
Indalecio.—Eres más ilustrao que el «A B C».
Largo.—Pues todos a Valencia. El día 1 .° a 

Valencia. Q ue no falte nadie. Allí habrá para 
todos. Tardaremos más o menos tiempo pero 
os prometo por mi fe de Caballero de apellido 
que cobraremos. Por estas.

EsfoesiLA K A P  A  DA:

P R E V EN C IO N , por BARBA

— A q u í están  en cerrad os u n o s  ele­
m en to s  fa sc ista s  m u y  p e ligrosos.

— P u e s  ten ga  cu id a d o  n o  se  d esen ca­
d en en  lo s  e lem en to s.

En Cataluña se  organiza  
un batallón montado

'D i H iif.s ito  corresponsal w hi íieneralitat)

Los cafres que rigen las libertades catala­
nas han organizado un batallón de milicianos 
montados que ha sido acogido con gran entu­
siasmo en sus desfiles por las ramblas de Ca­
taluña.

Era deseo reiterado de ¡os milicianos y raba- 
saires poder montar alguna cosa y hacer con 
esta'nueva institución montadas, terribles mor­
tandades en las filas de los facciosos,

A este fin fué anunciada la requisa de todos 
los vehículos y peatones que supiesen andar a 
cuatro patas. Mas resultó que únicamente se 
presentaron voluntariamente dos caballos, al­
gunos milicianos y muchísimos asnos.

No se arredraron las organizaciones obreras 
de este resultado y tapidamente organizaron 
el escuadrón montado sobre burros.

Y ayer, con toda solemnidad, desfilaron todo 
lo briosamente que la velocidad de los asnos 
les permitió, este puñado de imbéciles.

A1 desfilar frente a la Generalitat, el Compa­
nys salió al balcón y cuando termino de urgar- 
se las narices con el dedo índice de la mano 
derecha les arengó así:

üCamaradasü Os contemplo con orgullo y yo 
no me río como todos esos que os han visto 
desfilar, porque la caballería rápida es una ne­
cesidad en la guerra actual. La marcialidad con 
que os mantenéis en los dignos animales, so­
porte de la República, es digna de todo elogio 
y aprovecho también la ocasión para hacer un 
más merecido elogio de la clase borreguil, ca­
nallescamente esclavizada y explotada por la 
burguesía. La clase borreguil se ha incorporado 
entusiasta desde el primer momento a la revo­
lución. La clase borreguil (Una voz en el escua­
drón: ¿Eso va por nosotros...? Voces, tiros, pa­
tadas, coces y al fin se reanuda la arenga), 
¡¡Burros, yo os saludo!! ¡¡Burros de todos los 
países: ajuncaros!! ¡¡Visca Cataluña!! ¡jVisca los 
paños de Tarrasa!! Seguidamente los milicianos 
desfilaron por las calles céntricas de la ciudad.

Dispuestos para salir al frente de Extremadu­
ra, se le han planteado al Alto Mando un pro­
blema gravísimo con respecto a este escuadrón. 
¡¡No saben quienes son los burros!! ¡¡Si ios que 
van debajo o tos que van encima!!

S E  V c N D tN  objetos de escritorio en codos 
los ministerios de .Madrid, por tener que au­
sentamos rápidamente,
-Máquinas de escribir, a peso.
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PROCRA.MA EXTRAORDLS'ARIO 
1 “ M e llam an la p resu m id a

(El sainete de las mil carcajadas)
2 -“ Presentación del barítono vallisoletano 
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3,° F m  d e  p le s id . en el que se cantarán 

varios himnos patrióticos, 
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S  e ñ c  p D  r  i n  q  a  s
Uno de los mayores éxitos cómicos de 
estos últimos tiempos,

B U T A C A  P E S E T A S
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Sailiago [«aren Ouiroga (e) ÍI inénieii
Cuando se pensó en la publicación de ;La 

Karaba!, y se dieron a conocer algunas de sus 
secciones, hubo quien se acercó a nosotros 
para pedirnos que una de las primeras fichas 
que primero querían leer era la de esta bestia 
humana que atiende por Santiago Casares Q ui­
roga.

En principio fué un firme propósito nuestro 
no hacer iigurar en esta revista esta ficha, pero 
una vez visto el rumbo que han tomado las 
cosas, haremos por única vez caso omiso de 
nustros buenos propósitos.

Hay cosas en la vida que no se pueden to ­
mar a broma, o para mejor decir, no se deben 
tom ar a broma y esta es una de ellas. Así, 
pues aunque a nuestro director no le haga 
mucha gracia y nos expongamos a que nos 
ponga el pié en la espalda hoy prescindimos 
del poco omucho humor que tengamos y esta 
ficha la haremos en serio.

Quiroga descendiente directo de la raza ju ­
día, pero por si esto era poco, además se hizo 
masón. Con éstas dos cualidades bastaría ya 
de por sí para no acercarse a él.

Escaló al .Ministerio de la Gobernación m er­
ced a haberse arrastrado de la manera más as­
querosa, durante todo el tiempo de la conspi­
ración marxista.

Durante el tiempo que duró su mandato mi­
nisterial, cotnetió los crímenes más repugnan­
tes que registra la historia mundial.

Se dedicó principalmente a perseguir a sus 
amigos, llegando, en la mayoría de los casos, 
incluso, a violar su correspondencia.

Ha sido tan canalla, que con dificultad se 
podrá encontrar en ninguna parte del univer­
so, uno que ni siquiera pueda igualarle.

Debido, sin duda, a querer escalar los más 
altos puestos dei gobierno marxista, se dedicó, 
durante largo espacio de tiempo, a preparar 
sus huestes, aun a trueque de pasar él por un 
criminal de tantos.

Cuantos adjetivos queramos emplear para 
dar a conocer de una manera clara y teimi- 
nante, a este sinvei^üenza extraordinario, ha 
de ser pálido comparado con la realidad.

Ha robado cuanto ha podido, amparado 
siempre en los cargos públicos que ha desem-

A L G O  DE ESTRATEGIA

Para la tom a d e una p o sic ió n , hay  

q u e  tener en  cu en ta  m uchas cosas, 
ta les c o m o  co n d ic io n es q u e presenta, 
em p lazam ien to , en em ig o  q u e hay en  

la m ism a... etc.; y  según  se  presenten  

las cosas, se tom a por frente, por  

flancos... Bueno, c laro  está q u e hay  
q u ien  lleva  siem p re la m ism a norm a  

(y  así le  sa len  las cosas).

peñado. Ha saqueado cuantos Bancos se han 
puesto a su alcance y en un sin fin de casos ha 
llegado al saqueo de domicilios particulares, 
llegando incluso al allanamiento de moradas.

Su soberbia ha sido tal, que no la ha podido 
disimular en ninguna de sus actuaciones, tanto 
políticas como particulares.

Su crueldad ha llegado a límites de verdade­
ra desvergüenza y ésta en muchos casos ha 
sido la causa de que mujeres y niños sufran 
los rigores de su «autoridad».

Pero menos mal que nos queda un consuelo; 
y es que estas hienas humanas, suelen tener 
el final que les corresponde que es en la ma­
yoría de los casos, morir como sapos veneno­
sos a manos de sus mismos discípulos.

Y si no, al tiempo.

p.'S.—Probableroe iie  la ficha, no tendrá nin­
guna gracia, pero está hecha con franqueza.

Un homenaje a Azaña
Todos los ambiguos de Barcelona, han ofre­

cido un homenaje a su gran oriente, .Manolito 
Azaña.

La fiesta se celebró en «La Criolla», asis­
tiendo toda la carroña de aquéllos barrios. 
Paco «La Encajera» y Angelito Galarza, inter­
pretaron un baile popular que olía a mondas. 
A petición del respetable, Azaña cantó «E! Sa­
rasa» y a continuación Gassols se buscó la 
pulga, entre el regocijo de los asistentes. Luego 
se soltó el pelo e hizo la loca de lo lindo. 
Company hizo una colecta para el socorro 
rojo y recaudó 7,25 que se repartió con Prieto, 
habiéndo más que palabras por los cinco cén­
timos de pico.

El vino corrió de mesa en mesa, y los mili­
cianos corrieron lo suyo al comunicarles que 
en las inmediaciones del puerto estaba el «Cer- 
vera».

Al final se bailaron unas sardanas asadas y 
se cantó «El Segador» por todas las mujeres 
públicas del barrio, habiendo algunos que se 
dieron por aludidos.

P r is io n e ro  c o m u n is ta ,  p o r B A R B A

M  ás  f e s t i v a l e s
En Barcelona se ha desbordado el entusiasmo 

con motivo de la próxima pronimciación de la 
República Soviética catalana y las fiestas y fes- 

. tejos se suceden.
Un día es la quema de un consulado o una 

iglesia, alrededor de cuya hoguera, los rabasai- 
res danzan como zulús. Otro día es el asesina­
to en masa de dignos militares que caen vil­
mente asesinados ante el regocijo de la chusma 
encanallada.

Ayer, en el Palacio de Pedralbes, tuvo lugar 
un baile, en el que se celebró un concurso de 
disfraces zoológicos. Don Manolito Azaña lu­
cía un precioso disfraz de marica, que llamó 
mucho la atención. Prieto se disfrazó de oso, 
más que por el disfraz por lo bien que lo hacía 
La Pasionaria estaba de zorra, que era una per­
fecta imitación. Largo Caballero se cubría bajo 
un disfraz de hiena que íe delataba un poquito. 
Martínez Barrio hizo el camello y Rosemberg 
el dromedario. Margarita Neiken ataviada de 
lechuga formó una gran pareja con Ossorio y 
Gallardo que lucía un valiosísimo disfraz de 
Bilbao.

Pudimos observar que muchos coincidieron 
en hacer el burro. El esposo de La Lola estaba 
•que daban ganas de hacerle una faena

En suma, un agradable festival del que todos 
guardarán un agradable recuerdo, aparte de los 
objetos que desaparecieron.

medio en li[oina, peio en serio
Rosemberg, hiena maldita que con mil vidas 

que tuvieras, no pagarías el mal que has inferi­
do a esta noble España. ¿De qué cieno vil está 
tu  cuerpo amasado? Caigan sobre t í  todas las 
maldiciones que en el mundo concibieron los 
gitanos. Así se te recalienten los cuernos y no 
encuentres a mano ningún lenitivo que te cal­
me el dolor. Cobarde, asesino de mujeres y 
niños, incendiario de iglesias; que tu  muerte 
sea lenta pido al diablo, porque Dios no con­
cede estas cosas; pero lenta y sufrida y que 
tus sufrimientos se sucedan en lo infinito. Que 
la lepra coma tu carne putrefacta, qtie la gan­
grena destroce tus partes más sensibles y mue­
ras en pleno sufrimiento con todas tus facul­
tades mentales. España te maldice y por mucho 
que te ocultes, por secreta que sea tu guarida, 
no dudes que siempre habrá un español que en 
nombre de España, se cobre tus abominables 
crímenes. Reconcéntrate en tí mismo, y as- 
quéate de tu repulsiva persona. Lo demandan 
esas miles de víctimas que por tu  crueldad ca­
yeron. Recibe en pleno rostro ei más soez de 
ios salibazos que te lo manda España, hijo de... 
cien Rusias.

Im p . F ra n c is c o  G .  V ic e n ta . — M u ro , 7 , - - V a l la d o l id

E l del T ercto; - N o te  h a g o  n a d a  
p o rq u e  o s  t e n ía n  e n g a ñ a d o s .

ELl  r o j o s — Y  ta n  en g a ñ ad o s . C om o 
que n o s  d ec ían  que os íb a m o s  a  fu s i­
la r  a  todos.

H ore mperia
V i LJ 1) A 1) K
l);imiáti V elasco

T e éf. 2203 = Valladolid
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A y  u n f a m i e n l o  J e  M a J r i J

C O N C U R S O
S e  a b re  un c o n cu rso  en tre to s  q u e fu e ­

ron  co m erc ia n tes  en el repugnante ré~ 
gim en  burgtiés para adquirir e s ta  en ­
tidad m unicipal

m o o o  K ILO S  D E CEB A D A
( ¡que so n  n ecesa r ts lm o s}-—— -

p a ra  a l im en ta r  a  lo s  m ilic ianos 
ro jos

L as m u estra s, d eb en  en v ia rse  en un s a ­
c o  d e  cien  k ilo s  y  será n  p ro b a d a s por  
el a lca ld e  P ed ro  R ico.

L as r e m e sa s  s e  rem itirán a la P la za  de  
la C eb ad a.

LA f^APADA

R E S TA U R A N T ESPAÑ OL
M E N Ú  

Obuses variados 
Sopa de llamas 
Mariscos gallegos 
Piñones de Valladolid 
Huevos navarros
Negritos regulares con salsa a la ba­

yoneta
Aceitunas sevillanas (con hueso) 
Pepinos del 15 y medio 
Melocotones aragoneses

POSTRES 
FIAMBRES, FOIE-GRAS, CAVIAR 
Tartas de Trilita 

V I N O S  
Rojo. Cerveza (Un tercio).

S O B R E  E L  
C O N C U R S O  D E  B E S T IA S

P u b lica d o  en n u estro  nú m ero  anterior  
un a n u n cio  en tre b estia s , para p roveer  
la.s p la z a s  d e tres  M in istros, e i G ob ier­
n o  R ojo n o s  envía  ia s ig u ien te  nota:

“H abiendo rec ib id o  2 0 0 .0 0 0  in sta n ­
c ia s  para p ro v eer  la s  p la z a s  d e  tres  m i­
n istro s  y  h a b ien d o  lleg a d o ' to d a s  la s  
so lic itu d e s  a c o m p a ñ a d a s de io s  c o r r e s ­
p on d ien tes certifica d o s d e p e n a le s , e ste  
O ob iern o  ha a co rd a d o  p ro v eer  e s ta s  
tres  p la z a s  p or  so r te o , q u e s e  ce leb ra rá  
en com b in ación  r o |a  con  la L otería q u e  
fue N a cio n a l“.

Q uedan co m p la c id o s  con  e s ta  nota  
lo s  so lic ita n tes  q u e con tin u am en te y  
d e sd e  to d o s  lo s  p e n a le s  n o s  ped ían  d e ­
ta lles .

O u ^ d  U n iversitaria . Se venden granadas. Joven viuda, republicana de toda la vida se

A N U N C I O S  M U  B R E V E S ,  P O R  P A L A B R O T A S
S e  alqu ilan  p is o s , muy soleados y bombar­

deados en la Puerta del Sol. .Ministerio de la 
Gobernación, Madrid.

S e  o frecen  co lu m n as in tern acion a les pa­
ra sostener republiquitas, hilos para eí telé­
fono o sepultureros. Razón en .Moscú,

Razón: Legión y Regulares de España

B a ñ o s  de im p resión  en el .Manzanares. Hay 
duchas.

S e  venden  en b u en a s c o n d ic io n e s  los

ofrece para acompañar FAI en registros do­
miciliarios. Gran práctica en abrir cajas de 
caudales. Siete años de servicio en casas 
grandes y treinta y tres en la Cárcel Mo­
delo.

barquitos de El Retiro. Razón Prieto y Com- v  • . - ̂ Kepubncita jovencita, necesita sosten. Razón
P̂ "*a- -El Azaña».

URGEN EXTRANJEROS
P A R A  L A  D E F E N S A  D E  M A D R ID . 

Preferibles, rusos y  a ser posible siberianos.

G R A N D E S  S U E L D O S
Cobrarán nada más llegar al frente. Después de 

a victoria, serán favorecidos con cargos públi= 

eos: cajeros, administradores, guardas del Re-

O

P R E G U N T .A D  POR R O S E M B E R G
tiro, etc.

L os t ra b a jo s  m ás  perfec tos  en O P T I C A ........  

M á q u in a s  foto, Cines. A lqu ile r  y  v e n ta  de  películas “O P T I C A  IR IS “
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